
TEATRO MECANiOO OH iNO,

HECHIZOS DE GARLOS li,

las escenas semi-cómicas representadas por los títeres de
madera, son mucho mas variadas, y sobre todo mas discre-
tas y mas morales que las de los nuestros. En China las
clases mas pobres se hallan adornadas de cierto grado de
instrucción, lo que no es de estrañar si se tiene en cuenta
que en el celeste imperio sé imprimen desde los siglos
IX y X libros á todos precios. La literatura ha sido cultivada
en todos los géneros posibles con una actividad y una con-
ciencia que apenas pueden creerse. Entre nosotros, que nos
preciamos con razón de progresar mas que los chinos, los
espectáculos de este género son sin embargo hoy aun, lo
que eran al principio. Despreciamos al pueblo chino sin co-
nocerle bien: acaso en los últimos siglos se le elogió de-
masiado ; en nuestros dias se le ridiculiza con esceso. Aun-
que la mayor parte de los viajeros contemporáneos no co-
nocen actualmente mas que las poblaciones comerciales de
los puertos, y las costumbres mercantiles, es muy pro-
bable que adquiriendo un conocimiento mas íntimo, tuvié-
ramos que adquirir, en cosas mas importantes que los
teatros mecánicos, algunas útiles lecciones de esta na-
ción eslraña.

Y G&TS&&. SE TB.&.S FROI&&IS DÍAZ.

Las diversiones que se disputan un dia de fiesta en
China, la curiosidad y el desprendimiento del pueblo, son
innumerables: no se vé otra cosa por todas partes, que tea-
tros ambulantes, sombras chinescas, figuras de movimiento,
linternas mágicas, ópticas, mecánicas estrañas, animales
sabios, charlatanes que curan todos los males, hechiceros
que predican la buena y la mala fortuna , cantores, impro-
visadores, músicos, equilibristas hábiles, saltadores prodi-
giosos, juglares de todas especies. Todas las ciases pobres
y ricas se entregan á estas distracciones, mucho mas va-
riadas que lo son en Europa. Barrovf, que ha descrito el tea-
tro mecánico representado en nuestra lámina , le habia
visto por la primera vez entre los diferentes espectáculos
ofrecidos á los ingleses en el parque imperial de Zlie-hol,.
á la recepción de la embajada por orden del emperador
Kien-lon. Estos teatros mecánicos, difieren notablemente
de los que recorren las capitales de Europa. La orquesta se
compone ordinariamente de un -solo músico, cuyo princi-
pal instrumento es laflauta horizontal de bambú, Barnizada',
y de doce agujeros, llamada yo. Los teatros mecánicos am-
bulantes existen en China desde tiempo inmemorial. Subido
sobre un banco el hombre que pone en movimiento las figu-
ras , se envuelve desde los pies hasta las espaldas en una
tela de indiana azul que cierra con corchetes. Sobre los
hombros lleva una gran caja que constituye el teatro; las
manos invisibles de su dueño manejan los personajes de
madera, y los hacen funcionar con una destreza y una cele-
ridad estraordinarias. Cuando ha concluido su representa-
ción, encierra la compañía cómica y la ropa de indiana en
ia caja que lleva en seguida sobre su brazo. El teatro me-
cánico chino tiene sobre los de Europa la ventaja de oue

Era grande el estado de postración y abatimiento á qne
habia llegado España en el calamitoso reinado de Cárlos'H.
La estremada debilidad de espíritu v de cuerpo de este
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há muchos días que no se ven preguntarse recíprocamente
y hablar de las cosas pasadas, llegó Froilan á preguntar por
otro religioso amigo antiguo suyo, llamado Fr. AntonioAivarez Arguelles, y qué suerte le habia cabido. Respon-
dió Fr. Juan haberle sobrevenido una enfermedad que le
retrajo de proseguir la carrera de los estudios, y que
aplicado solamente al pulpito y confesonario , iba pasándo-
lo medianamente , siendo vicario de unas religiosas en
Cangas. Replicó Froilan que era lástima se hubiese des-
graciado , porque manifestaba una grande habilidad acom-
pañada de muy claro entendimiento , y que á haber con-
tinuado en los ejercicios literarios hubiera podido servir
mucho á la religión. Pue; sin embargo de ese estravío di-jo Fr. Juan, le tiene pronosticado el demonio que le guar-
da Dios para grandes cosas y casos. ¡Jesús mil"veces! res-
pondió Froilan ¿pues qué, habla con el diablo? Sí, padre,
añadió Fr. Juan, cuando es menester, porque ha de saber
vuestra paternidad que en el convento de Cangas tenemos
la desgracia de que dos ó tres religiosas se hallan espiri-
tadas , y este religioso ha padecido y padece mucho con
ellas conjurándolas, y en varias ocasiones le ha dicho el
demomo lo que acabo de referir. Recogió Froilan esta es-
pecie , y fué á conferirla con el inquisidor general, ase-
gurándole que el vicario de Cangas era hombre de bien y
sabría guardar secreto , y que asi se podría valer S. E. de
él con toda seguridad para hacerte conjurar al demonio.
Parecióle bien á S. E. el medio, y se valió del obispo de
Oviedo , varón de conocida virtud, que á la indicación del
inquisidor contestó en estos términos: «Siempre he esta-
do persuadido á que en el rey no hay mas hechizo que un
descaecimiento de corazón y una entrega escesiva de vo-
luntad á la reina, y en el ínterin que el confesor no traba-
je, no se irán hallando remedios.» No encontrando propi-
cio al obispo como se dejaba ver por su contestación, re-
solvió el inquisidor entenderse directamente con el vicario
de Cangas, y escribióle que «con verdadera devoción se
ponga los nombres del rey y reina escritos en una cedulita
en el pecho , y que conjurase al demonio y le preguntase,
si alguna de las personas cuyos nombres tiene en el pecho
padece maleficio.» Esta carta la remitió Froilan dentro de
una ,suya que decia así: «Hame sido preciso remitir la
inclusa , y yo le ruego que ejecute cuanto-antes lo.que se
le manda, que lo puede hacer con toda seguridad de con-
ciencia.» El vicario contestó sin perder tiempo:.«que habia
dias le tenia dicho el demonio que le guardaba Dios para
cosas grandes, y que á él le parecía que algún negocio se

- le habia de mandar por algún superior', pero, que no se le
habia dado á entender éste ó el otro. Que habiendo prac-
ticado lo que se le mandaba, usó de los conjuros, puestas
las manos de una energúmena sobre una ara:.juro el de-
monio é Dios que es verdad que el rey está hechizado , y
que se le dio"el hechizo en bebida líquida álos 14 años;
por lo cual soy de parecer, continuaba el vicario en su car-
ta , se le dé al rey medio cuartillo de aceite en ayunas con
la bendición de exorcismos, y que no coma tan presto co-

\ rao de costumbre; que se pasee mucho ; que se bendiga
I cuanto comiere y bebiere. Que el hechizo estaba muy in-

fecto , por lo cual sería milagro que el rey viviese ; y que
si en él hubiese suficiencia que se le diese un recipe según
los exorcismos; pero si no tiene valor que no se le dé,
pues se le quedaría entre los brazos, porque era necesaria
fuerza para los vómitos, y aconsejaba sobre todo que no se
perdiese tiempo, pues habia mucho peligro.»

A esta carta contestó el inquisidor que «la estrema lan-
guidez del rey no permitía hacer ciertos remedios; que el
del aceite era mas para matarle que para sanarle; pregun-
taba en qué cantidad se habia de administrar el recipe, qué
conjuro era el mas á propósito, dónde se habia de hacer,
á qué hora, cuántas veces, si lia de ser en una sola_ parte
del cuerpo ó en todo él. Que supuesto que hay hechizo di-
ga el pacto en que se contrajo, en qué consiste, con quién
se ha continuado , dónde está, qué"lugar está infesto, y si
en el hechizo estaba comprendida la reina.» El vicario, á
quien tantas preguntas y vacilaciones le desagradaban, es-
cribió «que el inquisidor y Froilan serían causa de la muer-
te del rey, con no poner pronto y eficaz remedio, y que no
haría mas preguntas al de'monio» , pero requerido segunda
y tercera vez contestó el vicario en 9 de setiembre de 1698,
lo siguiente: « Precediendo juramento del demonio por el
Santísimo Sacramento , le pregunté ¿en qué se habia dado
hechizo al rey ? Respondió f en chocolate el día 3 de abril
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Sucedió á pocos días que entre los sugetos que vinie-
ron á cumplimentar á Froilan por su elevación, llegó á
esta corte un religioso dominico llamado Fr. Juan Rodrí-
guez , que habia sido su compañero en los estudios, y, co-
mo suele suceder cuando concurren dos condiscípulos que

monarca habían formado en él una segunda naturaleza.

rSase alastrar, por estranar voluntades, a ejecutar .
Kmpre el mal", sin que fuese capaz de salir de la torcida
senda boí donde caminaba , algunas veces mal de su gra-

do Clamaba los grandes del reino, peroraban los hom-

bres doctos lamentábanse los vasallos; pero los crecidos y
multiplicados impuestos eran destinados á sostener ambi-

ciones insaciables. Designaban todos como autor principal
de estas calamidades al P. Malilla,confesor del rey, hom-
bre astuto , ambicioso y palaciego , gran partidario de la

reina y tan avaro de mando como de riquezas. Crecía ei

mal Él"estado reclamaba grandes y eficaces remedios: no

faltó un varón animoso que, postrándose á los pies del so-
berano , le hizo presente la penuria pública, la miseria que
asolaba hasta las mas fértiles provincias de la monarquía,
Y concluyó su razonamiento insinuando que el primer paso
que habia de conducir al remedio de tamaños males era
la remoción de Matilla. El rey, que en su debilidad pug-
naba en vano por sacudir el yugo á que le sujetaba su aus-
tero confesor, abrazó el consejo con todo el entusiasmo de-"
su alma y aceptó al que se le proponía: era éste Fr. Frai-
lan Díaz, catedrático de prima de Alcalá, varón docto, se-
vero y virtuoso. Convínose-en guardar el mayor secreto
hasta que avisado Fr. Frailan se presentase en la corte.
Llegó el dia señalado, y como la reina y sus parciales se
apercibiesen de tan estraña é inesperada novedad, creyóse
cada cual derribado de su puesto, y sembróse ,- aun entre
ellos mismos,- la desconfianza y el recelo. Celebraron jun-
tas secretas, discurrían , maquinaban incesantemente por
conjurar la tempestad que amenazaba sobre sus cabezas;
pero el rey firme en su idea I pesar de su condición, no
dejó esperanza a! bando de la reina, mayormente cuando
una orden concebida en términos duros prevenía á Matilla
que S. M. tenia elegido confesor, y que lo tuviese-entendi-
do para abstenerse de entrar, en palacio. Quedó, pues,
nombrado Fr. Froilan Díaz confesor de S. M. y del consejo
de la inquisición. Desagradó mucho este nombramiento á
los.principales maestros de su religión, entre los cuales se
contaban hombres sabios y de gran influencia, asi fuera
como dentro de la corte. Agregóse la reina á esta parciali-
dad , y; en una junta secreta convinieron én socavar poco
á poco la opinión del nuevo confesor, desacreditándole por
cuantos medios podía sugerirles la astucia y el encono.

Hallábase el rey, ya de años atrás,, accidentado, pues á
mas de las dos enfermedades que tuvo, padecía ordinaria-
mente unos temblores convulsivos que le dejaban fatigado
y predispuesto á desmayos y accidentes, haciendo inútiles
cuantas diligencias practicaba la medicina. Veíaseie tan do-
blegado bajo el peso de su cuerpo, que parecía un anciano
de setenta años, y como observaban algunos que sin fal-
tarle discernimiento obraba siempre en contra de lo que le
dictaba la razón y sus buenos deseos, dieron en esparcir la
voz de que estaba maleficiado, y cundió tanto esta opinión,
que se estendió por todo el reino en breves dias, dando-pá-
bulo á creerla verosímil el haber ya algunos años atrás en-
tendido el consejo de la inquisición en la averiguación de
los fundamentos que pudiera tener el maleficio que supo-
nían muchos padecía el rey, en cuyo espediente se levantó
mano por no hallar pruebas suficientes. Llegó á entender
el rey á lo que se atribuía la falta de su salud, y con el re-
celo de que pudiese ser cierto ó con el deseo de mejorar,
llamó al inquisidor general por enero de 1698, y en audien-
cia secreta le participó este temor. Dio cuenta el inquisi-
dor en el consejo de lo que habia pasado con el rey, y él
tribunal le respondió que era muy dificultoso entrar "en se-
mejante laberinto sin el hilo de alguna noticia, indicio ó
sospecha en persona determinada sobre-que se pudiese
obrar, porque sin este requisito nada se podía hacer ni aun
discurrir sin escandalizar y llenar la corte de turbación.
Hiriéronle presente lo que años antes habia sucedido, y que
en vista de este escarmiento solo podrían limitarse por en-
tonces á vigilaral rey y encomendarle á Dios en sus ora-
ciones. El inquisidor general, á quien no satisfizo la reso-
lución del consejo, se puso de acuerdo con el maestro
Frailan Díaz, y éste aceptó gustoso el encargo de descu-
brir la verdad en asunto tan delicado.



de 1675. Pregúntele ¿ de que se habia confeccionado? Res-
pondió : de los miembros de un hombre muerto. Pregunté
cómo; respondió: de los sesos déla cabeza para quitalle el
gobierno , de las entrañas para quitalle la salud , y de los
ríñones para corromperle é impedirle el órgano de la gene-
ración. Preguntóle si habia original dentro ó señal estertor
que se pueda quemar: no , respondió el demonio, por el
Dios que te crió á tí y á mí. ¿ Qué persona ; repliqué; fué
macho ó hembra? Hembra, respondió. Y ¿ á que fin? Con
el fin de reinar v en tiempo de D. Juan de Austria (1), á
quien sacaron de esta vida con los mismos hechizos. Los
remedios que necesitaba el rey, prosiguió el demonio, son
aquellos que la iglesia tiene aprobados; lo primero, darle
el aceite bendito en ayunas; lo segundo ungirle eon el mis-

mo aceite todo el cuerpo y cabeza; lo tercero darle una
purga en la forma que previenen losexorcimos, y apartarle
de la reina: ni verla, ni verle. Que habían andado dos he-
chiceras en el maleficio del rey, siendo la primera Casilda
Pérez, que habia vivido en Madrid en la calle que se llamó
de los Herreros, hoy Puerta Cerrada. Que el demonio se ha-
bía obstinado en callar al llegar á este punto diciendo solo
que revelaría mas en la capilla de N.. S.-de Atocha, y solo á
mí por ser el que habia empezado los descubrimientos, y que
á fuerza de conjuros habia declarado al fin que la segunda
hechicera se llamaba Ana Diaz ó Diez, yvive en la calle Ma-
yor. » Pocos días después de haberse recibido esta carta

murió el inquisidor general, con lo cual se suspendieron
por algún tiempo las averiguaciones, pues efP. Froylan no
se atrevió á continuarlas faltándole el apoyo del inquisidor.
Quizá no hubiera pasado adelante este estraño suceso-, á
ño haber sido promovido de la manera mas inesperada^ Su-
cedió que el emperador Leopoldo remitió "&su embajador
en esta* corte una información auténtica hecha por el obis-
po de Viena de lo que había dicho el demonio estando
exorcitando á.unos energúmenos en la iglesia de Sta. Sofía,
que se reducía á que el rey de España Carlos IIestaba ma-
leficiado, que el autor habia sido una muger llamada Isabel
-que vivia en la calle de Silva y quedos instrumentos del
maleficio estaban en cierta pieza de palacio y en el umbral
de la puerta donde vivia dicha Isabel. Estos papeles los en-
tregó el embajador de Alemania al rey y S. M. los remitió
al consejo de la inquisición. Sospechóse que Froylan "era
autor del aviso llegado de Viena, pues por su orden se pa-
só á hacer varias diligencias para encontrar á la hechicera
y los maleficios. En una pieza de palacio y en el umbral de
una casa en la calle de Silva se encontraron después, de pro-
fundizar en !a pared/algunos objetos estraños come-mu-
ñecos , informes y envoltorios que á los peritos y teólogos
que los examinaron les parecieron cosas estraordmarias, y.
por su dictamen se tomó la resolución de que fuesen que-
mados en lugar sagrado con Jas ceremonias que previene
el misal romano. A este mismo tiempo asistía al. rey para
conjurarle Fr. Mauro Tenda, religioso capuchino que vino
á estos reinos llamado de orden del rey desde Alemania,
de donde era natural. Tenia fama este religioso de ser muy
inteligente v práctico en'materia de conocer maleficios y
lanzar demonios. Este religioso continuó por algunos me-
ses conjurando al rey con mucho secreto y según las es-
periencias que hizo aseguró ser cierto el maleficio delrey,
lo cual acabó de atemorizar á S; M.. añadiéndose á estos
temoresun suceso que pasmó & toda la corte.

Aconteció que á primeros de. setiembre de 1699, entro
una muger en palacio; y atravesando el cuerpode guardia
con furia v descompasados ademanes, pidió audiencia;
pero reparando los que allí se hallaban que á su mal porte
se añadían indicios 4e estar frenética, le impidieron la en-
trada: pero como el rey oyese sus voces, la mandó entrar y
llegando á su real presencia prorumpió en palabras tan

desconcertadas, que mas que muger parecía una furia.
S. M. sobrecogido'sacó el signum crucis que traia consigo y
se íe puso delante; y algunos señores que se hallaron pre-
sentes la sacaron en hombros hasta ponerla en los corredo-
res. El rev mandó á D. José del Olmo, su maestro mayor
de obras."siguiese á tan estraña muger y averiguase la
causa que la había llevado á palacio. De ésta diligencia
resultó que la referida muger vivia en compama de otras

dos que"se decia estaban endemoniadas; y que una de
ellas, agitada de! mal espíritu ó por demencia suya, decia
que tenia al rev Carlos íí en persona en su cuarto, dándole (i) Aludía.á ia primera muger de Carlos II. que falleció ea

1689. A la sazón se hallaba el rev casado con María Ana de
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de comer lo que ella quería y haciéndole vivir en todo con
sujeción á su voluntad. Enterado S. M. dispuso^ que Olmo
llevase aquellas mugares á su casa y que fuese á exorcizar-
las Fr. Mauro Tenda en presencia del maestro Froylan
Díaz. Ejecutóse la orden del rey y Fr. Mauro declaró estar
endemoniadas. Ordenó entonces Froylan las preguntas que
deberían hacerse al demonio y.Lucifer, según declaración
de los dos religiosos, respondió á las preguntas de Fr. Mau-
ro por este orden. ¿Quién malefició ai rey ?—Una muger
bella.—¿Es la reina?—Sí.— ¿ Quién le hizo el maleficio á la
reina?—D. Juan Palia.—¿De qué nación es?—Es de los alle-
gados á la reina.—¿En qué se le dio el maleficio?—En un
polvo de tabaco. —¿Ha quedado mas?—Sí, —¿y está guar-
dado en un escritorio.— ¿ Qué reina dio el maleficio alrey?
—La que murió (1).—¿Hay mas maleficio?—Sí.—¿Quién le
hizo?—Una muger llamada María de la Presentación.—
¿Donde vive?—En el cuarto alto de la casa donde me con-
juran.—¿Quién le mandó hacer el maleficio á esta muger?
—Doña Antonia de la Paz.—Lo que se sacó del umbral de
la puerta de la casa en la calle de Silva era maleficio?—Sí—
¿De qué se componía?—De un hueso de perro, Hieiéronia
otras preguntas á que contestó denigrando á la reina María
Ana de Neoburg y al almirante D. Juan Tomás. Cesaron
por^algunos dias los conjuros, y todo el reino, habiéndose
enterado de los pormenores del caso, aguardaba con im-
paciencia el desenlace.
"\u25a0", La reina, que en todas aquellas ridiculas escenas no
veia sino la mano de sus enemigos implacables, discurrió
el modo de perder á Fr. Froylan, á quien hacia autor y mó-
vil principal de tales intrigas. Quiso, pues, derribarle de
una" manera ruidosa que á par que desconceptuase á su
enemigo, diese una ostensible prueba de su poder y vali-
miento con el rey. "Para conseguir-su propósito era preciso
que el santo oficio sacase á Froylan en auto público, le de-
clarase reo de fé, y se diesen por falsas todas las declaracio-
nes del demonio. Necesitaba ante todo que el cargo de in-
quisidor general se proveyese en persona de su devoción v
pensó en el comisario general de san Francisco F.' Antonio
Folch. De distinto dictamen era el rey porque como á la sa-
zón esperimeEtaba algún alivio en sus accidentes, permi-
tiéndole comer y dormir con menos inapetencia é inquietud,
habia llegado á atribuir esta mejoría á la virtud de los exor-
cismos. Por esta razón estaba en ánimo de crear un inqui-
sidor general que, prosiguiendo con amor y fidelidad lo co-
menzado, acabase por este medio de alcanzar el deseado re-
medio de sus dolencias; asirme al entrar la reina en su
cuarto para proponerle á Folch, rebatió la propuesta ale-
gando que no siendo prelado el comisario general de San
Francisco parecería mal que presidiese un consejo -comoeí
de la inquisición. La reina, "que tenia prevista esta obje-
ción , repuso que no se estrañaria el nombramiento, pues
Fr. Tomás deTorquemada tampoco era mas que un reli-
gioso dominico y fué inquisidor general, y citó seguidamen-
te otros ejemplares mas recientes. El rey contra su índole
y costumbre defendió á palmos su lugar y dijo que Tor-
quemada fué el primer inquisidor general que sus abueíos
habían creado en estos reinos y no pudieron estrañar la
elección no habiendo visto otros, pero que después siem-

pre se habian elegido para este cargo obispos, arzobispos
y cardenales; y como pronunciase las últimas palabras al-
gún tanto enardecido , calló la reina y se propuso aguardar
en silencio á que el tiempo vencería la repugnancia del
rey; pero S. M. no se descuidó en dar lugar á segundo es-
fuerzo , pues llamó al cardenal Córdoba y le hizo saber le
tenia elegido por inquisidor general y que ya se habia des-
pachado á Roma por la bula; pongo en vuestras manos mi
salud y mi vida, añadió el rey : muchos me dicen que es-
toy hechizado y ya lo voy creyendo: tales son las cosas que
dentro de mí esperimento y "padezco. El cardenal respon-
dió con lágrimas en los ojos , que daría la sangre de sus
venas por la salud de su rey y señor, y prometió no des-
cansar un punto hasta verla "restablecida; pues bien, dijo
S. M., hablad á Fr. Froylan Díaz que tiene orden de infor-
marte' de cuanto ha pas'ado. Retiróse el cardenal y segui-
damente llanto á su "posada al P. Froylan y i Fr. Mauro
Tenda con los cuales conferenció sobre" la necesidad de po-
ner remedio á los males que aqueiaban ai rey, y convinie-



(Concluirá.) ?

ron por último
en que nada se
podia poner en
ejecución has-
ta que llegase
la bula de in-
quisidor gene-
ral. Tres dias
antes de que
arribase á Ma-
drid el correo
portador de es-
te despacho ,
se sintió malo
el cardenal, y
agravándose su
dolencia vino á
dar fin de su
vida, el mismo
dia en que la
bula llegó á
Madrid. Corrió
muy valida la
voz"de que ba-
hía sido enve-
nenado.

Monumento del Dos de Mavo.

TIERRA,
Descripción popáfia,

Tumba de Napoleón en la Isla de santa Elena.

Ofrecimos en
el prospecto-
dar en el pre-
sente .húmero
un índice dé
los principales
grabados que
ilustran la obra
que regalamos
á nuestros sus-
critores , y va-
mos á cumplir
nuestra prome-
sa á renglón
seguido: -

Portádí;: en-
cabezamiento ;,-
razas humanas,
cinco graba-
dos; armas de
Inglaterra;
Londres; Esco-
cés ; Edinbur-
go; Gibraitar;
armas de Di-
namarca ; Co-
penhague ; ar-
mas de Suecia;
Lapon sueco;
Lapon sueco
bajando por la
nieve; Norue-
gos; figura de
los renos; Spa-
latro Stokoímo;
Dronth ein ;
Christiania;
Armas de Ru-
si: ; Habitante
de Kamtschat-
ka; Muger de
ídem ; Trineo
tirado por per-
ros ; Casa sub-

ierránea ; San
Petersburgo ;
Nuestra Sra. de
Easan; Krem-
linen Moskou;
Palacio del Se-
nado en idem;
San Basilio en
Moskou ; Var-
sovia ,•: Armas
de Francia; Li-
lia ; Rúen ; Ca-
tedral de idem;
Bolsa de París;
Instituto de
Francia; Cuar-
tel de Inváli-
dos ; Arco de
la Estrella; Es-
cuela Militar ;
Palacio de Jus-
ticia ; Las Tu-
llerias; Palacio
de Luxembur-
go; La Magda-
lena; Panteón;
Plaza de Ven-
dóme; Nuestra
Sra. de París;
Puente de Ar-
tes y Louvre;
Catedral de
Reinas p Versa-
lles ; Nantes ;
Catedral de
Strasburgo;
Lion; Burdeos;
Castillo del Án-
gel en Abi-
ñon; Marsella;
Armas de Bél-
gica; Amberés;
Armas de Ho-
landa; Harten;
El Haya; Ams-
terdan ; Anti-
gua casa ciu-
dad de idem;
Rotterdam;
Leida , Armas
de Piusia; Dis-
seldorf; Casti-
llo de Sans-
Souci ; Puerta
de Brandelbur-
go r Plaza de"
Gendarmes en
Berlín; Puen-
te de Coblent-
za ; Colonia;
Catedral de id;
Catedral de A-
quisgran; Ar-
mas de Austria
Palacio impe-
rial en Viena;
Iglesia de San
Lorenzo en id..;
Iglesia de San
Esteban en id.;
Inspruch; Pra-
ga; Buda; Salz-
burgo; Kem-
litz ; Spalatro;
Armas de Sajo-
nia; Traje del
pais; Magun-
cia;Dresde; Ar-
mas de Wag-
lember; Augs-
Lurgo ; ArmasCapitolio de Wassinton

üá
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nómico; Sale-
sas Nuevas; Mo-
nasterio delEs-
corial; Panteón
de id; Aran-
juez; Cuenca;
Catedral de To-
ledo; Santan-
der ; Catedral
de Burgos; Avi-
la; Segovia;
Logroño \ Sala-
manca; Valla-
dolid; Zamora;
Orense; Casti-
llo de San An-
tón; Covadon-
ga; Vizcaínos;
San Sebastian;
Iran; Vergara;
Puente de Be-
hovia; Vito-
ria; Pamplona;
Huesca; Alme-
ría ; Granada;
Torre de picos;
Córdova, Mála-
ga; Sevilla; Cá-
diz ; Jerez; Za-
ragoza; El Tor-
rero ; Gerona;
Barcelona; A-
cueducto da
Tarragona;

de Baviera; Ca-
tedral de R&-
íisbona ; Casa
ciudad en Leip-
sik; Palacio de
Munich; Armas
de Suiza; Tra-
ges de idem;
Hielos de Gride
Wal ; Pradera
de Gruth; Cas-
cada del Rhin;
Staubbak; Ber-
na; Lucerna;
Ginebra; Ar-
mas de Espa-
ña; Puerta del
-Sol; Congreso
de Diputados;
Aduana; Pala-
cio Real, Museo
de Pintura y
Escultura;
Puerta de Al-
calá; Calle de
ídem; Fuente
egipcia en el
Retiro; Dos de
Mayo; Fuente
Castellana; Pa-
lacio de Buena
Vista ; Prado;
Atocha; Obser-
vatorio Astro-

g^ll^t

Puerta del SolFuente Egipcia; en el Retiro

Constantino;
una ascensión
ai monte blan-
co, Panteón;
Borghese; Ar-
mas de las dos
Sicilias; Ñapó-
les , dos vistas
de Malta; el
Ezna;Paurilpe;
Gtranto; Taren-
te ; Coriliano ;
Catania; Mesi-
na ; Plano de
Cossenza; Squi-
llace;Sorrento;
Alejandría; Rui-
nas del Templo
de Luxor; Ba-
ño Egipcio; Ge-
fe de Negros;
Tumba de Ci-
reno ; Pirámi-
des ; Corinto :
Parthenon;Universidad de Filadelfia

Castellón de la
Plana: Valen-
cia ; Alicante;
Murcia; Carta-
jena ; Palma;
Santa Cruz de
Tenerife ; Lé-
rida; Soria; Ar-
mas de Portu-
gal; Lisboa;
Templo de Dia-
na en Evora;
Venecia; Tres
Vistas; Armas
de los Estados
Pontificios;
Plaza del Vati-
cano ; Floren-
cia ; Genova;
Tiboli; Trajes
riel Pais; An-
íi:ma Cascada
del Tiboli: Ca-
tedral de Milán;
Roma: Arco de
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Pampaneire á 15 de noviembre del año de Crisío'de 1849.

manarlo é Ilustración , es llevar la farai»™ .vw! Nuestro establecimiento ne^ i a S™^ 'l™8^?"ximo para estas dos pubí cacto 1 ? ,n í' 1 an° -pró-
prime ninguno de Madrid el d mi¿2V^f- -S ? e ¡m"

yor el número de las obrasqúe T^Tt^m&~

tos en si! índole que dam¿ á Lz f,SoíSer Zof' todiremos de una vez, tienden en efect™£íL, £'el&*»*y dar á X» /tetóffef¿aS 1 SThdad y de españolismo compatibles con S fln
g

. Para que se llenen cumplidamente nuestros dedeos n-cesrtamos una suscricion numerosísima que etn™~no hade faltarnos, cuando por 80 rs. ofrecesT^fnano y La Ilustración durante un año, im 41mam>on!.dos regalos que por sí solos valen SO rs.. '" - -

Ó SEA JUICIO QUE UN"SUSCRITO?.. EA FOHJÍA30 BE LOSB.ECDSRDOS DE/UN VIAJE ES ESPAÑA,-QIIS PUBLICA V¡

- señor nos Francisco de. Paula-Mellado. \u25a0

La Ilustración del año próximo, va á adquirir un inte-
rés grandísimo;, esta publicación sin rival hasta ahora en su
género en España, siguiendo un camino enteramente dis-
tinto que el Semanario, sé prepara á colocarse en una posi-ción no inferior á la que ocupa actualmente nuestro perió-
dico. Esperamos que los primeras números de La Ilustra-
ción del año entrante sorprenderán agradablemente al pú-
blico y probarán la exactitud de nuestros anuncios. Entre-
tanto debemos insistir á ruego de \u25a0 los que nos piden esta
esphcacion en que los suscritores al Semanario que lo han
sicío este año á La ¡lustrados, gozarán mientras continúensuscritos, de la misma rebaja que se les concedió en un
principio, y de que han disfrutado hasta aquí, por ser los
primeros que acudieron á prestarnos su apoyo; los demássuscritores del Semanario obtienen también rebaja , sasestbiendose por año á ambos periódicos. *,'"--,_ No existe una sola publicación que por 30 p= áé 700laminas y la materia de 40 tomos. Ofrecer ñor 80 rs elVtode 60 y mas de 1,300 láminas á los que se suscriba i Se-

templo de Theseo: Idra; Syra; Acrópolis; Consíantinopla;
Mezouuade Solimán: Paisanos Valacos; Castillo de siete tor-

res- Méjtoo- Buenos-Aires; Cascada del Niágara; Babia de üd-
ser •Universidad de Filadelfia; Capitolio deWasington ; Li-
mrDos vistas: Quebec; Seringapatan; Ruinas del Teatro de
Macri- Meka; Singapore; Mezquita de Hyderabat; Moka;
Bombai: Castillo de Siete-Torres; Natural de Occeanía;
Muser de Australia; Hombre y muger de Nueva Celandia;
Rev°de Siam; Hombre y muger.de Nueva Caledonia; Grupo
de "Chinos: Mandarín yDamas Chinas; Pies de Damas Chinas;
Grupo de'Japones; Torre de Porcelana; Argel; Cargado
Caballería; Constantina; Jerusalen: Santo Sepulcro; Cata-
nio; Músicos negros; Pagoda de Kelan; Khan persa; Mu-
ger'persa; etc, etc., etc. .
" La lista anterior y los grabados que ofrecemos como
muestra, pueden dar idea de la índole del libro qiie hemos
titulado La Tierra y de las ilustraciones-con que le hemos
adornado.

Ya que tenemos la pluma en la mano para hablar del
obseáuio que ofrecemos á los suscritores al Semanario , va-
mos á copiar la lista que publica ayer La Ilustración, de
los mapas que componen el Atlas geográfico que regala á
sus suscritores y que pueden también adquirir los nuestros
en los términos" espresados en el prospecto (1). Este libro
único hasta ahora de su clase en España y complemento de
La Tierra, se compone de las cartas geográficas siguientes:

Planisferio celeste; Sistema solar; Mapa-Mundi; Estado
uresunío de la Geografía en los tiempos de Homero y He-.
siodo; Sistema geográfico de Eratósténes; Mundo conocido
de los'antiguos; Geografía de los hebreos; Europa antigua;
Asia antigua; África antigua; Imperio de Alejandro; impe-
rio-" romano en tiempo de Constantino; Imperio griego; Eu-
ropa á fines del siglo V; Europa en tiempo de Cario-Magno; á
fin del siglo VIH; Europa en 1074; Cruzadas; Europa en 1433;
Europa en 1336; Alemania en 1789 ; Francia en 1789; Fran-
cia en 1813; Europa moderna; Francia; islas británicas;
Inglaterra y pais de Gales; Escocia; Irlanda; Sueciay Sorue
ga^ Rusia de Europa; Alemania ó Confederación Germánica;
Wurtemberg; Baviera y B.ade; Dinamarca y Hanover; Pru-
sia; Imperio de Austria; Holanda; Bélgica; Suiza; España
y Portugal; Italia; Estados Sardos y reino Lombardo-Vé-
neto ; Estados de la Iglesia y Gran Ducado de Toscana; Dos
Siciliiias; Turquía de 'Europa; Grecia y República Jónica;
Asia; Turquia.de Asia; Turquesían; Persia; India; India
Trasgangótica; Imperios Chino y .Japonense; China pro-
piamente dicha; Siberia ó Rusia de Asia; Occeania; Mala-
sia; Melanesia; Polinesia; Micronesia; África; Berbería;
Argelia; Egipto; Nubia y .Abisinia"; África occidental;
África central; África meridional; isla Mauricio, antigua-
mente isla de" Francia; Isla Borbon; A.méfica septentrional;
América inglesa; Estados Unidos; Mégico; Haití ó Santo Do-
mingo ; Guadalupe y sus dependencias; La Martinica; Amé-
rica meridional; Colombia; Imperio del Brasil; Perú vSolivia;
Chile; Patagpnia-; La Plata; Uruguay; Paraguay; Carta
de plazas fuertes para servir de inteligencia á ia historia de
Enrona

(1) Suscribiéndose al Seií'.x».».:o vi ¡ i.,.~„,..„ ¿¡
«.Madrid y tibí-ando 100 en pr^fñcÜ
galos. También pueden adquirir los SU9 citore de\to a S™?"
'«» un elBmPlar d*¡ Ateas por 10 rs. ers Madrid TiCevfr'

Dice" V. en su prospecto,, que se propone vindicará
nuestra patria de las groseras calumnias de que ha sido blanco
por parte de los eslrcngeros que la han visitado, y en la pá-
gina tercera de sus recuerdos ó de los recuerdos, hace á suspaisanos, á un artista tan preocupado que no quiere salir de
viaje un martes!... Verdad es para remache cuenta el hom-
bre, una .historia-que arder puede en un candil.—Dí-
galo V. con la mano sobre el corazón: ¿cree que haya en
Madrid un artista, .un cortesano que deje de emprender
algo, porque sea martes ó sábado? ¿ En el ilustrado, en el
escéptico pueblo de Madrid, entre la lucida clase media
ha tropezado con algún hombre semejante?... Le doy para
que le busque todos los mecheros de gas que pida y hasta
la linterna deDiógenes. ."'-

Para mí santiguada que no hay peor cuña que la de, la
misma madera, y que V. , ó el autor de los Recuerdos, nos
van á poner á los pobres españoles peor que los señores de
estrangis. Fortuna es y no grande que'sea tan. sin valer
literario su obra; porque de otra manera se leería allende
la Península, y serviriade comprobante á algún escritor-
zuelo para colgarnos ex-cátedra todas las supersticiones de
griegos, romanos., godos y moriscos con otros mas.

Asegura V. después, señor don Francisco, que se pro--
pone bosquejar ligera , pero exactamente nuestras singulares,
y venar andas costumbres, y tan ligeramente lo hace, que
apenas se ocupa de ello, á no sei cuando se alegra"ariíe la
bárbara fiesta de los ciegos, que reproduce de donde des-
pués veremos. Cuando V. describe estos cuadros,-tan es-
casos en su obra ¡ qué gracia! Mesonero Romanos, Serafín.
Calderón, Flores y Villoslada, Rubio, Segovia y.Fernán'
Caballero le habrán envidiado, si es que han perdido el -
tiempo en leer sus Recuerdos. Sigue V. luego... pero salte-
mos alo mas modesto dé aquel interminable párrafo!

Razones de delicadeza que acaso los lectores podrán apre-
ciar en su justo valor algun'dia, nos imponen silencio sobre
el mérito literario de esta producción; el público va á juz-
garla muy pronto y á su fallo la sometemos con completa con-
fianza. Diremos, sin embargo, y esta opinión no solo es nues-
tra., sino también de las personas de algún valer que la han
examinado, que por ser la obra enteramente nueva en la for-
ma y en la esencia , por su amenidad, por el interés que ins-
pira desde U primera página (en la primera página hay una
lámina francesa detestablemente estampada y cuatro ren-
glones, donde dice el autor que en tal año estaba ata-
cado de una enfermedad muy peligrosa y sin nombre) . y
por los términos en que está escrita , no habrá nadie , cual-
quiera que sea su edad, sexo ó condición , que no encuentre
en ella algo que le agrade (yo soy uno, y conmigo vienen
todos los que están adornados de sentido común ); su es-
tructura , verdaderamente dramática , la infinita variedad de
los cuadros , el crecido número de los personages y la esíraor-
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Usted siempre elige lo peor y como en sus recuerdos,
ha tomado de VEspagne laparte de menos valer de esta
obra apreciable con su género, aunque consuslunarcillos,
estoy por asegurar que solo V. puede y debe ser el're-
tratado.

estos defectillos con palabrería porque sus pecadillos los
paga el comercio de libros.

Vengamos á cuentas ¿es el señor conde de Fabraquer
el autor de Los Recuerdosl Porque como sabemos que tie-
ne la debilidad de identificarse con las obras agenas has-
ta tal punto que las hace suyas y con su nombre las pu-
blica... Pero no, amigo mió, la obra está zurcida porusted,
y por eso se pone colorado al hablar de ella; me parece
que descubro en el habla,, en el estilo , en las descripcio-
nes al erudito y fecundo autor de la España Geográfica.

Y no me opongo á que Y. traduzca, á que V. parodie,
que al fin así no le traducirá nadie, como decia Montesquieu,
no estoy mal con los libros caros; pero siento que encubra

¡Hombre, y para que vea V. lo que son los franceses!
VEspagne Pittoresque tiene magnífico papel vitela, ele-
gantísima tipografía, grabados originales, ilustración al
fin del célebre Celestin Nanteuil, un testo "escrito con
imaginación y sprit ; cuatro ó cinco láminas iluminadas mas
que los recuerdos y sin embargo se vende en París á ochen-
ta rs. En casa de Monier noventa ! Y los recuerdos malditos
á pesar de estar compuestos en brebiario regleteado, im-
presos en papel blanco; pero muy endeblito, con láminas
compradas de deshecho, cuestan en Madrid la friolera de
ciento veinte rs!!! ¡cuarenta mas que el original! Sabe us-
ted que el libropara todos es caro como los diamantes!

¿ Qué pensarían de la veracidad de V?
La forma es la misma, y al fin el hábito no hace el

monge; lo peor , amigo mío, es que las láminas son las
mismas, con la única diferencia de tener en la edición es-
pañola raspados los nombres del dibujante y del grabador,
y estar horriblemente estampadas (i).

Ya , señor editor, que nos dá Y. clisés franceses, mán-
delos estampar en París, como los de las veinte de estraor-
dinaria perfección y bellísimos colores y los otros de las vein-
te y cinco en negro sobre color ( esta fraséenla es clara y.
castiza como el título : pertenece al.señor Mellado), y que
vengan de allí recortadas y todo. —Lo que V. dice, ami-
go , para vindicar á nuestros monumentos y á nuestros tra-
ges de las calumnias groseras de los estrangeros, se com-
pran para mayor originalidad y tintura local unas lamini-
llas en París, aunque en ellas vengan , como en las repar-
tidas por V. , toreros con barbas de capuchino y capas en
forma de albornoz, bandidos con puñales italianos , pica-
dores con garrocha de dos varas, jeune filie á la eglise con
vestido azul rabioso , y gitanas con guantes!!! De las en
negro sobre color no hablemos., porque nuestras ciudades y
nuestros monumentos están tan poetizados en ellas, que
mas que copias fieles como las de.Chapuy , parecen estra-
vagantes paisages de Asia ó África

¡ Ahora que registro la obra francesa en cuestión, me
parece que también ha tomado V. de ella el método ! ¡Po-
co á poco pues si ha traducido V. , parodiado y desfi-
gurado mas de un trozo, esto es ya un ataque á la propie-
dad literaria ! Porque ia historia del Papa-moscas (que me
parece una solemne papa-rucha) aparece ilustrada con
las mismas láminas en las páginas 121, 122 y 123 de la
obra francesa , el relato del auto de fé puede verse mejor
descrito y con los mismos grabados (aunque mas limpios)
en las páginas 104, 10o, 106,107, 108, y 109 de V Es-
pagne Pittoresque, la Diablura del acueducto de Segovia
en la 142 y siguientes, la del Cid con algunas variantes y
la fiesta de los ciegos con otras, se encuentran también en
el libro de los señores Cuendias y Fereal.

De manera que la obra de V. , es un plagio en la esen-
cia y en la forma. El considerable número de grabados está
reducido á veinte y seis en las 160 páginas de la primera
parte, de los cuales nueve que son los mejores y los mayo-
res tienen el mérito de haber servido en una obra francesa
con igual objeto y además el testo es una reminiscencia sal-
picada de trozos traducidos de V Espagne Pittoresque.

diñarla animación de las escenas , le dan cierto carácter de
originalidad y una tintura local, bastante por si para hacer-
la recomendable, si no 10 fuese ya por otras cualidades (¿el
galicismo del título?) Mucho nos equivocamos, ó los Re-
cuerdos de un viage en España han de ser con el tiempo
un libro popular (¡pues!... ¡ como el Quijote), ¡un libro
para todos! ¿No es verdad, leyentes míos, que esto parece
burla? ¿Es un prospecto ó la etiqueta de un bote de agua
de Colonia ó de pomada de oso!...

Y si yo dijese, señor Mellado, que este' libro tan origi-
nal , tan local en su tintura, tan enteramente nuevo en la
forma y en la esencia , es una parodia, una servil imita-
ción de la obra publicada en París con el título siguiente:

L' Espagne pittoresque, artistique et'moncmentale,
mmurs , usages et costumes , par M. de Cuendias et V. de
Fereal. —Ilustration du texte par Celestin Nanteuil.

(1) Véanse las páginas í, 2. S, S3, 48. 60, 61 y S2 de la obra
de! Sr. Mellado, yse encontrarán en el teslo grabados iguales á
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El fiel de fechos de Pampaneira

Porque gustará, y aunque no guste será buena, y- para
que vea clara mi razón óigame un cuentecillo.

Habia , en tiempo de antaño , un bedel en la universi-
dad de Salamanca tan interesado de suyo que hubiera da-
do de buen talante por la mas miserable propina, entram-
bos ojos de su muger que según fama eran llorosos, chicos
y ribeteados. Los manteistas llegaron á conocer el flaco del
alguacil universario y mas de uno se libró del cepo, ó de
mayores, males mediante una modesta gratificación que el
bedel recibía siempre con religioso respeto y hasta eon lá-
grimas de agradecimiento en los ojos.—Al acercarse la
época de los grados, se rejuvenecía nuestro hombre : lim-
piábase el mugriento ropón, lavaba su golilla, se atusaba
el descuadernado cabello, estiraba la.enjuta pierna con
aire de minué,- se restregaba las manos y su rostro toma-
ba cierto baño truanesco y alegre. Al salir de sus actos el
graduando le entregaba cepillado el roto sombrero de tres
picos, dábale al-escolar un,poco de.sgua azucarada y. le
decia con aire de catedrático ignorante— Mirabilia omnia
—Luego recibía la orden y con el cerrojo del general em-
puñado, con la voz de un heraldo y la catadura de un rey
de comedia clamaba solemnemente— Nemine discrepante y
bajando el escalón de su trono, tomaba mas familiar ento-
nación y alargaba la mano , que nunca volvía desocupada
acompañando el saludo con una espresiva enhorabuena.

Por aquellos días cayó en la tal universidad un riquísi-
mo sevillano gastador y de. premáticas; pero desaplicado
y tonto como buey de carreta ¿ qué le importaba de esto
al bedel si el escolar andaluz tenia rotas las manos?—Llegó
el año en que había de laurearse el de Sevilla y el intere-
sado golilla pasó la noche sin dormir pensando en la creci-
da propina que le esperaba. Habia suministrado una bola
al graduando donde se ocultaba la proposición sobre to
cual un capi-gorron entendido habia hecho el discurso que
debia recitar el sevillano; el-buen vejete le habia instruido
en él cómo se ocultaba la bola entre la manga de la cha-
queta y en todas las prestidigitaciones que de antes se
acostumbraban. Después de tantas maquinaciones cuál sería
su dolor al oír de boca de los jueces que su ahijado el ricacho
hopalandas habia sido reprobado! ¡Todos sus proyectos vinie-
ron á tierra! mas aguzando su ingenio salió y le dijo:—«Ami-
guito , V. lo ha hecho muy hien, mirabilia omnia (y tomó
la propina) pero no ha gustado á los señores y le han re-
probado.»

Diga V. esto, señor Mellado , la obra es buena, admi-
rable , aunque puede no gustar á los suscritores. Publique
V. su retrato. ¿No ha corregido el testo, no ha puesto de
su cosecha en la-obra de los señores Cuendias y Fereal?...
Mucho que sí, y desde estos peñascos pienso hacerme cargo
en mi tercera epístola de estas medias suelas y tapas. Vale.

Conozco que le dirán á V. lo que el mordaz poeta á D.
Prospero Pantoja en El Poeta y la Beneficiada ; pero V.
debe reírse y sacar su vera efigies á relucir, cuidando to-
do lo mas de ponerse en el pecho, por via de botón de
camisa, un camafeo con los retratos de los Señores Cuen-
dias y Fereal y asi escapa V. por la tangente y cumple
con aquello de publicar, el retrato del autor, si la obra
gustase. "



A UNOS OJOS.

El aguardiente y todas las bebidas espirituosas cono-
cidas generalmeute con el nombre de licores , pueden ser-
ventajosamente sustituidas siempre por el vino. .

No hay trabajador alguno que ignore que un vaso de
vino presta mas fuerza y le sostiene por mas tiempo que
una copa de aguardiente.

En ayunas sobre todo es euando producen mas funeste
resultado las bebidas alcohólicas. ,

El agua, sin contradicción alguna, es una da las mejo-
res bebidas y sin la que puede pasarse menos el hom-
bre. Cuando no se trata sino de apagar la sed , nada hay
como el agua para semejante objeto.

El vino, usado con moderación, es sumamente útil
para la salud. El hombre prudente debe saber apreciar la
cantidad que le conviene beber: el trabajador robusto de-
be contentarse con una botella si es sobrio, i

La. cerveza es un precioso recurso. para el hombre á
quien no le-permiten sus medios pecuniarios el uso del vi-
no ; es una bebida tónica , nutritiva, y con la que les vá
muy bien alas personas de una constitución nerviosa. Sin
embargo debe tenerse presente que la cerveza no fermen-
tada es de una digestión bastante difícil, y que ejerce so-
bre la mucosa de las vías urinarias una acción muchas ve-
ces nociva. .. \u25a0 • .

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Vela tus ojos, niña..... ó no los veles;
igualmente crueles,
velados ó sin velo,
roban á mis amores el consuelo;
que, si velados ¡ ay de mi 1 suspiro
por verlos; y deliro'
si , abiertos, no me miran,
ó en torno, aleves,. de otro amante giran :
como las simplecillas mariposas
esquivando las rosas
el ala reluciente
queman incautas en la llama ardiente.

Mas como ellas y tú quiero la suerte
de morir de esa muerte,
hallando á mis enojos,
temprano fin en tus divinos ojos.

El agua y la flor.

Abrasada del sol en el estío
y falta de rocío,
la flor hermosa que miraba al cíelo
su tallo con dolor inclina al suelo;
pero si amiga mano diligente
el cristal de la fuente
sobre sus hojas y en su pié derrama,
de la vida á la flor vuelve la llama,
y otra vez con orgullo
se mece de las auras al arrullo.
Yo soy la flor marchita :
el agua tú seras que resucita.

Diariamente recibimos multitud de suseríciones al SEMANARIO y LA ILÜ5TE.4-
dON , hechas por conducto de corresponsal, por las caales se nos abonan en cuen-
ta 100rs. No hemos servido ni serviremos jamás una sola suscricion de esta elasa,
porque estando calculados los 100rs. como el mínimum posible de la rebaja, harnea^
do de descontar el tanto por 100 de comisión y el de giro , queda reducido.el precio i

una cantidad por la cual nos es imposible dar anualmente nuestros periódicos. Las
bases invariables de suscricion son:

100 rs. por el abono de 1850 al SEMANARIO é ILUSTRACIÓN, siempre ?ce
vengan acompañados de una libranza, de la cual no baya que descontar comisión, gi-

ro ni gasto alguno . incluso el del correo.
48 rs. por año aíSEMANARIO suscribiéndose por conducto de corresponsal
60 id. por id. á LA ILUSTRACIÓNhaciendo la suscricion por el mismo medio
108rs. los dos periódicos en los dos últimos casos. . _

De lo que recaudan los corresponsales hay que deducir el 10por 100 si aguardar,
á que se gire contra ellos el tanto por 100 de giro, ó ello si libran a nuestro taroi

antes de -trascurrido un mes de haberlo recibido y los gastos de correspondencia y

escritorio. .
Las suscrieiones acompañadas de libranza de 100 rs. no ocasionan gasto alguno, y

hacen un anticipo y uní confianza de la empresa quo merece la rebaja que obtienen.

Es inútil tratar de variar estas bases, porque nos es de todo punto imposible toco.

la mas mínima alteración.
Los suscritores que tengan adelantado algún mes del año prosimo y quier.-..

completarle satisfarán su importe sobre el que hayan abonado á cuenta del ano en-

trante.
Lo QUE ES ELLA PARA MI.

Otro celebre en son grato al oido
el cantar de las aves no aprendido ; Oficinas y Establecimiento tip. del SEMUÍiBÍO y de U IWíTBiqflS

i cargo de D. G. ilhaffibra.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

ÜADBIG&LSS,
ó las pintadas flores
con sus ricos olores;
ó el manto azul que en la celeste esfera
los refulgentes astros reverbera-que tú para mi amor, Julia, en'el suelo
eres el ruiseñor , la rosa, el cieloMañana

Sus LABIOS

Puros, rosados, frescos, relucientes • 'dulces á quien los mira; al tacto ardientesy, si oprimidos, blando
aroma y miel brotando
Pétalos de una flor lozana y pura
dirás que son ; pero mi amor te jura
que tus labios son esos
cuando, abeja de amor , ios libo á besos.

Un deseo,

( Imitación de Nicolini.)

¡Ay quién fuera cual tú, dulce arroyuelo,
de linfas trasparentes!
Dióte benigno el cielo
pureza, canto , amor, mansas corrientes.

Rafael María Baralt

Efectos de las bebidas

(Imitación de Parny.)

No mas para mí, Elisa ,
brillen tus ojos, ó hable tu sonrisa:
no mas, traidor, en amoroso juego
me ofrezca el labio puro
miel que trueca perjuro
de ponzoña mortal en vivo fuego.

¿Para qué son amores
si, mientras mas fogosos, tus rigores
en humo vano, Elisa , los convierten?
No mas necia esperanza
que nunca el bien alcanza;
y dolores, no mas, que te divierten.

No mas horas perdidas: _ .
mañana tuya soy, dices, y olvidas
que cuando el tiempo de promesa vana
disipa la quimera ,
también la primavera
marchita de la edad cada mañana.

Asi que , tus engaños -
no siempre durarán : los tristes años
sobre tu faz imprimirán su huella ;
y mañana seremos , .
por mas que lo lloremos ,
menos ardiente yo; tu menos bella.

Y de esperar cansado
verásme de la arena retirado,
inútil lidiador; y tú, mi dueño f

-
mañana , y cada dia,
llorarás tu porfía, __,'_\u25a0\u25a0
y del amor perdido el dulce sueño.


